
Revista de la Universidad de La Salle Revista de la Universidad de La Salle 

Volume 1 Number 4 Article 4 

January 1978 

Cambio técnico-social y económico de la zona cafetera 1968 Cambio técnico-social y económico de la zona cafetera 1968 

-1978 -1978 

Dr. Gabriel Gómez Gaviria 
Universidad de La Salle, revista_uls@lasalle.edu.co 

Follow this and additional works at: https://ciencia.lasalle.edu.co/ruls 

Citación recomendada Citación recomendada 
Gómez Gaviria, D. (1978). Cambio técnico-social y económico de la zona cafetera 1968 -1978. Revista de 
la Universidad de La Salle, (4), 25-46. 

This Artículo de Revista is brought to you for free and open access by the Revistas de divulgación at Ciencia 
Unisalle. It has been accepted for inclusion in Revista de la Universidad de La Salle by an authorized editor of 
Ciencia Unisalle. For more information, please contact ciencia@lasalle.edu.co. 

https://ciencia.lasalle.edu.co/ruls
https://ciencia.lasalle.edu.co/ruls/vol1
https://ciencia.lasalle.edu.co/ruls/vol1/iss4
https://ciencia.lasalle.edu.co/ruls/vol1/iss4/4
https://ciencia.lasalle.edu.co/ruls?utm_source=ciencia.lasalle.edu.co%2Fruls%2Fvol1%2Fiss4%2F4&utm_medium=PDF&utm_campaign=PDFCoverPages
mailto:ciencia@lasalle.edu.co


Cambio técnico-social y 
económico de la zona 

cafetera 1968 -1978

Doctor Gabriel Gómez Gaviria

No existe en Colombia conciencia sobre el trascenden­
tal fenómeno de cambio en la explotación cafetera, especial­
mente en la zona centro occidental del país, logrado median­
te la tecnología del café y el mejoramiento de la productivi­
dad y el ingreso. Es más, dentro de la zona se habla del cam­
bio individual, del proceso sufrido por un agricultor u otro, 
pero no se cuantifica el efecto sobre los principales proble­
mas y la solución que ha representado para una economía 
netamente monocultivadora. Vale la pena analizar el hecho 
desde los siguientes puntos de vista:

I . Exceptuando el caso de unos pocos países árabes, que 
por el petróleo han visto modificado su ingreso, no exis­
te una zona que haya tenido en tan corto tiempo, 10 
años, un cambio de mayor significación.

II . La política trazada en 1963, de diversificación e in­
dustrialización, que buscaba complementar el ingre­
so monocultivador de la región cafetera centro-occiden­
tal, fue reemplazada por una mejor y más productiva 
explotación del café, aunque de las primeras se hayan 
obtenido importantes logros.

III.  ¿No hubiera sido para la zona una tragedia, si en lu­
gar de disponer de los cafetales actualmente tecnifica-
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dos, fuente importante de em­
pleo e ingreso, se mantuvieran 
los cafetales de 30 a 50 arro­
bas por hectárea en promedio, 
cuando los más productivos no 
pasaban de 100 arrobas/ha.?

En la actualidad se obtienen 
producciones superiores a 600 
arrobas por ha. y se da empleo 
en proporción de 4 o 6 veces 
más.

IV . Ha ocurrido un proceso injusto 
de reestructuración de la pro­
piedad que ha solucionado pro­
blemas de productividad, em­
pleo e ingreso, pero que ha 
conducido a un desplazamien­
to masivo de pequeños propie­
tarios ilusionados por los altos 
precios de la tierra y los equi­
vocados criterios sobre las opor­
tunidades de la ciudad.

V . Deben destacarse fundamental­
mente los efectos sobre los si­
guientes problemas:

A. Tecnología

B. Empleo

C. Productividad

D. Ingreso

E. Reestructuración de la 

Propiedad.

Para hacer más fácil la justifi­
cación de los planteamientos an­

teriores, deben cuantificarse los 
efectos enfocados en último lu­
gar, que permiten deducir lo 
que a nivel general se ha logra­
do en cada uno de ellos.

A . TECNOLOGIA

No existe renglón alguno en Co­
lombia que haya asimilado el cam­
bio tecnológico en forma tan sustan­
cial como el café.

No se han efectuado investigacio­
nes complicadas, ni importado tec­
nologías costosas; simplemente, sin 
que la palabra quiera demeritar el 
esfuerzo de los investigadores y pio­
neros, se han utilizado variedades ob­
tenidas en Brasil con mejor adapta­
ción a nuestro medio; fundamental­
mente se ha trabajado con más cor­
tas distancias entre árboles, fertiliza­
ción y regularización o eliminación 
del sombrío.

Si retrocedemos 15 años, nos en­
contramos con una zona cafetera tra­
dicional, sin caturra, y con iguales 
condiciones al cafetal que existió du­
rante 40-50 años. La producción 
promedia podría considerarse de 40 
a 60 arrobas por hectárea, cuando el 
máximo no llegaba a 100.

La población no superaba los
1.000 árboles por hectárea, no se 
abonaba, sólo dos desyerbas se efec­
tuaban en el año, la variedad predo­
minante era típica (pajarito o nacio­
nal) y el sombrío de guamos, espe­
cialmente, era fundamental.
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El Centro Nacional de Investiga­
ciones de Café había realizado los en­
sayos necesarios para demostrar la 
nueva tecnología que consistía en:

a) Aumentar la densidad de siem­
bra, progresivamente de 1.000 
hasta 10.000 árboles por ha.

b) Introducir la variedad caturra 
que por su bajo porte, menor 
distancia entre nudos y mejor 
comportamiento en el crecimien­
to, permitía, en comparación con 
el bourbón o el típica un mayor 
número de árboles por hectárea.

c ) Eliminación total o parcial del 
sombrío e incorporación de fer­
tilizante.

d ) Más intensivas normas de mane­
jo, en cuanto a desyerbas y con­
trol fitosanitario, en razón de un 
mayor crecimiento de malezas y 
más ataques de enfermedades e 
insectos.

Debe explicarse el cambio tecnoló­
gico como función de los siguientes 
aspectos fundamentales:

1. Con la eliminación de la som­
bra (cultivos a pleno sol) o uti­
lización de semisombra con plá­
tano, se tiene como efecto inme­
diato una mayor fotosíntesis y 
consecuentemente un mayor cre­
cimiento del árbol, hasta el pun­
to en que disminuye el período 
de crecimiento hasta la primera 
producción, de 4 años con som­

bra a 20-24 meses sin sombra o 
semisombra.

Al reducir el período previo a la 
producción se mejora la rentabi­
lidad y productividad al generar­
se un ingreso en la mitad del 
tiempo tradicional, no importa, 
como se verá adelante, que sea 
indispensable agregar e intensi­
ficar el uso de otros insumos.

2 . Por el mismo efecto sobre el cre­
cimiento, el árbol no alcanza a 
obtener del suelo todos los ele­
mentos nutritivos que necesita, 
por lo cual deben agregarse abo­
nos químicos que complementen 
las exigencias del árbol; de otra 
manera podría decirse que la fal­
ta de sombrío debe compensarse 
con fertilizante.

Cada suelo tiene características 
especiales y debe tratarse de 
acuerdo con ellas. Sin embargo, 
en la generalidad de los casos, el 
café responde bien a aplicacio­
nes de nitrógeno durante el pri­
mer año, de fósforo en menor 
cantidad, y de potasio en los 
años de producción. Los elemen­
tos menores presentan deficien­
cias no generalizadas, aunque el 
magnesio es el que con más fre­
cuencia se requiere; fórmulas co­
mo 14-14-14-2 y 12-6-22-2 son 
de corriente aplicación en café, 
variando de dos a tres aplicacio­
nes por año de 75 a 150 gramos 
cada una, (total del año entre 
350 y 400 gramos), con una
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aplicación complementaria de 
urea para apoyar el desarrollo de 
las hojas y ramas después de la 
cosecha.

3. Al tiempo que el sol impone a la 
planta mayor crecimiento, las 
malezas tienen igual respuesta, 
lo cual obliga a aumentar de dos 
a tres desyerbes y píateos por 
año a cinco o seis en el primer 
año, para reducirse dependiendo 
de la densidad, de dos a cuatro, 
después del segundo año. La res­
puesta del café a la limpieza de 
malezas que le compiten es tan 
grande, como perjudicial no efec­
tuarlas a tiempo. Del control de 
malezas depende en su mayor 
parte el crecimiento y la produc­
tividad.

4 . La densidad mayor de árboles 
por unidad o las distancias más 
cortas entre árboles, con el con­
secuente aumento de los mismos 
por ha., debe considerarse como 
la más importante respuesta tec­
nológica. Pasar de 900 a 1.000 
árboles en cafetal tradicional (4 
varas entre árboles) a 10.000 
en cafetales a metro con aumen­
tos en la población de 10 veces, 
es sin lugar a dudas el mayor 
impacto de tecnología logrado.

Una diferencia importante que 
hay que anotar: Mientras el cafe­
tal tradicional se descopa (se 
corta la rama principal, para que

no aumente en altura sino hacia 
los lados) y puede producir por 
30 y más años, el cafetal de al­
tas densidades debe dejarse al 
libre crecimiento ya que no po­
dría abrirse hacia los lados don­
de tiene competencia del vecino, 
y por lo tanto debe ser soqueado 
o cortado al sexto o séptimo año 
de producción, para que de la 
soca resurja un nuevo árbol.

5. Como la producción por árbol 
no es sensiblemente diferente 
(relación de 1.2 a l )  entre el 
árbol tradicional y el tecnifica- 
do, y sí muy grande la diferen­
cia en densidad (más de 5 ve­
ces y hasta 10) ,  las produccio­
nes obtenidas por hectárea son 
mucho más apreciables en el ca­
so de alta tecnología.

En el cuadro 1 es fácil observar 
esta diferencia: Mientras con
1.000 árboles (una hectárea) se 
obtiene en un período de siem­
bra y producción de 90 meses, 
190 arrobas, en la misma uni­
dad de producción y período, con 
alta tecnología, es posible 5.850 
arrobas, 30 veces más producto.

El paso tecnológico, de la situa­
ción tradicional a la nueva tecno­
logía, puede medirse por compa­
ración en la siguiente tabla, di­
señada para una hectárea y en la 
cual se tienen en cuenta diferen­
tes sistemas y tecnologías:
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CUADRO N? 1

ANALISIS DE COSTOS —  PRODUCCION Y UTILIDAD 
DE UNA HECTAREA DE CAFE —  CUATRO SISTEMAS DE SIEMBRA

Cafetal Resiembra Se mi Máxima
tradicional cafetal viejo sombra tecnología

Número de árboles 1 .0 0 0 2 . 0 0 0 4 .400 1 0 .0 0 0
Desyerbas crecimiento 2 2 4 6
Meses para la 1; cosecha 48 48 24 2 0
Mano de obra 0-2 1 /2  años1

Mano de obra 2y2 ■ iy-¿ años 
(diferente de recolección

130 190 405 619

y beneficio) 150 160 1 .0 2 0 320

Jornales permanentes/ha. 1 /15 1 /1 0 1 /2 1
Jornales cosecha-hasta 2y2 años 
Jornales cosecha - De 2 y2 ■ l x/ 2

105 185

años 190 380 855 2.025

TOTAL JORNALES 470 730 2 .385 3 .149

Producción por ha. en arrobas

0 a 30 meses — — 2 1 0 930
30-42 — — 350 870
42-54 40 160 340 1.070
54-90 (3 años) 150 550 1 .0 2 0 2.980

Recolección café seco en arrobas 190 710 1.920 5.850

Costos de inversión $ 19.000 $ 38 .700  $ 101.300 $ 185.800
Costos de producción 16.550 49 .250 330.900 701.250
Costos de recolección y ben. 47 .500 142.000 384.000 1 .170 .000

COSTOS TOTALES 83.050 229.950 816.200 2 .057 .050

Ingresos de producción 2 133.000 497.000 1 .344 .000 4 .0 9 5 .0 0 0
Utilidad 49.950 267.050 527.800 2 .037 .950
Utilidad anual 6 .800 35.600 70.400 272.000

1 Incluye 6 meses de almácigo
2 í  700 por arroba.

Del cuadro anterior se destaca:
1. Se aumenta hasta en 10 veces el 

número de árboles.

2 . El período para iniciar produc­
ción se reduce a la mitad.

3. La mano de obra requerida por
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ha. durante 90 meses pasa de 
470 jornales en el cafetal tradi­
cional a 3.149 en el cafetal de 
mayor tecnología.

4 . La producción aumenta de 190 
arrobas por hectárea a 5.850.

5 . Los costos de inversión son de 
$ 19.000 y $ 185.500 para los 
sistemas tradicional y de má­
xima tecnología. Los jornales to­
tales, incluyendo la recolección 
son respectivamente de $ 83.050 
y $ 2.057.050, durante 90 me­
ses.

6. Los ingresos de la producción 
son de $ 133.000 y $ 4.095.000 
para la misma unidad de super­
ficie en el período de 90 meses.

7 . La utilidad neta anual por hec­
tárea es de $ 6.800 para el ca­
fetal tradicional y de $ 272.000 
para el cafetal de mayor densi­
dad.

B. EMPLEO
Este es el aspecto de mayor pre­

ponderancia y al cual no se le ha da­
do la debida importancia. El efecto 
sobre el empleo ha sido tan impor­
tante en la zona que basta con desta­
car dos razones básicas y luego cuan- 
tificar su influencia regional.

En 1963 el trabajador de café te­
nía oportunidad de empleo estacio­
nal en cosecha (octubre-noviembre) 
y para las desyerbas (enero-febrero/ 
julio-agosto), situación que lo obli­
gaba a migrar de su zona de arraigo, 
en busca de cosechas de café en otros 
sitios o de otros productos. Este fue

quizás el problema de mayor mag­
nitud analizado en los años 60 y pa­
ra el cual, se encontraba como solu­
ción, el desplazamiento a la ciudad 
con la ocupación industrial, y la di­
versificación. Como efecto de esta si­
tuación se mantenían los jornales al 
mínimo valor por exceso de mano 
de obra.

La masificación de las siembras 
de café en la zona centro occidental 
invirtió el fenómeno progresivamen­
te hasta el punto que hoy si no se 
puede hablar de pleno empleo, sí 
debe mencionarse que no es fácil dis­
poner de todos los trabajadores que 
se desearía para las inversiones y co­
sechas; que el jornal de la ciudad ha 
quedado atrás y como consecuencia 
la ocupación en construcción en las 
ciudades se ha tornado difícil; y lo 
que es más importante, se ha dado 
ocupación a gentes venidas de otras 
regiones, fenómeno que se aprecia a 
nivel de finca por la presión alcista 
de los jornales y al analizar las ca­
racterísticas del trabajador de otras 
zonas.

Antes de hacer una presentación 
del nivel de empleo logrado con el 
proceso tecnológico, vale la pena 
comparar la situación antes y des­
pués de 1968 de una finca de apro­
ximadamente 50 has., 25 en café, 
20 en pastos y 5 en guaduales y ras­
trojos, con producción de 700 arro­
bas anuales, con ocupación perma­
nente de 2 obreros y 20 en cosecha 
(tres meses). Entre los años 68-78 
la ocupación permanente fue en pro­
medio de 25 obreros y en cosecha de
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150 obreros. La simple comparación 
entre 2 y 25 obreros permanentes y 
20 y 150 en cosecha, da una idea 
de la magnitud del proceso. Esta si­
tuación debe generalizarse para to­
das las fincas que han entrado en 
la nueva explotación cafetera. Más 
adelante se cuantificará con mayor 
información el fenómeno y se con­
solidará el efecto sobre la zona.

Es la ocupación de mano de obra 
la solución más importante encon­
trada con el proceso tecnológico del 
café. No podría dejar de destacarse, 
por encima de cualquiera otra de las 
soluciones encontradas, la importan­
cia de haber dado empleo e ingreso 
no solo a los pobladores de la región,

sino también la oportunidad para 
que habitantes de otras zonas no ca­
feteras, se vincularan y obtuvieran 
mejor ingreso, al cual no es posible 
llegar en regiones de menor desarro­
llo. Es tan importante este hecho que 
se ha creado un desbalance con la 
ocupación de la ciudad, al reincorpo­
rarse al campo el trabajador de la 
construcción que busca un mejor sa­
lario.

Para calcular el impacto de la tec­
nología en la ocupación del país, se 
consolidan a continuación los jorna­
les utilizados desde junio de 1976 
hasta noviembre de 1978, en un ca­
fetal de 30.000 árboles, con densi­
dad de 10.000 árboles por ha.:

CUADRO N9 2

JORNALES
LOTE DE CAFE DE 30.000 ARBOLES-SIEMBRA

Julio-Dic./76 1977 19781
1er. Semestre 2 y 3 S. 4 y 5 S. Total

Almácigo 260 260
Preparación terreno 2 93 46 3 139
Trazo 49 96 3 145
Hoyos 26 24 3 50
Transporte 8 53 3 61
Siembra 46 175 3 2 2 1
Control fitosanitario 55 5 60
Píateos 149 7 4 4 223
Desyerbas 1 304 178 4 483
Abonamientos 12 0 92 2 1 2
Riego 3 3

483 1 .0 2 2 352 1 857

1 Hasta noviembre 30 - Durante diciembre sólo habrá recolección.
2 Hubo necesidad de retirar troncos viejos por ser foco de comején - 46 jornales 

en esta labor.
3 Jornales de enero y febrero
4 45 jornales corresponden al 4? semestre.
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Debe aclararse que el total de jor­
nales corresponde a 3 hectáreas y por 
lo tanto el cálculo por hectárea de­
be reducirse a 1 /3  parte.

La proyección de producción se

basa en estadísticas reales de dos ca­
fetales que suman 2 hectáreas, sem­
bradas entre julio y septiembre de 
1969, las cuales se presentan en el 
capítulo sobre productividad (ver 
Cuadro N? 6 ) .

CUADRO N? 3

PRODUCCION —  Proyecciones de Producción por hectárea y jornales. 
BASE —  Producción real de dos lotes de café

(Ver Cuadro N? 6).

R E C O L E C C I O N

PRODUCCION JORNALES

1978 2.556 arrobas de café seco 185

1979 750 arrobas de café seco 375

1980 800 arrobas de café seco 400

1981/84 2 .500 arrobas de oafé seco 1.250

Del cuadro número 2 puede con­
cluirse:

1. La inversión en los primeros 
ocho meses genera 876 jornales 
(292 por hectárea) en las labo­
res de almácigo, preparación del 
terreno, y siembra en el terreno. 
Debe destacarse que de los ocho 
meses el período más largo (cin­
co meses) se utilizó en el almáci­
go, que cubre desde la germina­
ción del grano hasta que la plan­
ta está en condiciones de tras­
plante al terreno definitivo (0.30 
centímetros de altura). 2

2. En los semestres 2°, 3° y 4? las

labores de limpieza, abonamien­
to y control fitosanitario se in­
tensifican al máximo, alcanzan­
do a 628 jornales (210 jorna­
les por ha.).

3 . Después del 5? semestre se dis­
minuye la mano de obra por lim­
pieza, debido al autosombrío de 
los árboles por la alta densidad, 
y del control fitosanitario por la 
resistencia de los mismos; el 
abonamiento se mantiene cons­
tante.

4 . Después del quinto semestre se 
aumenta progresivamente la ma­
no de obra por recolección y be-
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neficio. Hay un aumento fuerte 
para el año de máxima produc­
ción para el cual se logran pro­
ducciones superiores a 1.000 
arrobas/ha. La producción será 
de allí en adelante decreciente 
por árbol hasta llegar al 6° y 1°

año en que es conveniente soquear y 
reiniciar el ciclo.

El resumen de la situación com­
parativa de los tres sistemas de ex­
plotación arrojaría los siguientes re­
sultados:

CUADRO N? 4 

JORNALES POR HECTAREA

Otros 2

0—18 meses 130

19—30 meses 30

31—90 meses 120

Cafetal Cafetal
Tradicional Densidad Media

Recol. Total Otros Recol.

- 130 200 -

- 30 205 105

190 310 1.020 855

Cafetal
Altamente Tecnificado

Total Otros Recol. Total

200 502 — 502

310 117 185 302

1.875 320 2.025 2.345

Número de jornales 280 190 470 1.425 960 2.385 939 2.210 3.149

Se puede apreciar la tremenda diferencia en el empleo entre los tres tipos de
explotación; mientras en el cafetal 
lizan 160 jornales, en el de semisombra se 
logia aumenta a 804.

La proporción en los tres casos es de 

1 Incluye todas las labores, excepto la recolección

Mientras en la hectárea de cafe­
tal tradicional la ocupación por re­
colección es de 190 jornales en el 
período y por otras labores de 280, 
en el cafetal con densidad media se 
requieren 1.425 y 960, y en el cafe­
tal de alta densidad se utilizan 
2.210 jornales para recolección y 
939 para otras labores. Debe desta­
carse que el autosombrío reduce los 
jornales por desyerbas en el cafetal

I durante los primeros 30 meses se uti- 
requieren 510, en el de máxima tecno-

-4-6.

más denso, en comparación con el 
de densidad menor. Sin embargo la 
recolección, por mayor número de 
árboles, se compara con ventaja pa­
ra el cafetal de más tecnología al re­
querir 2.210 jornales contra 960 
jornales del sistema de densidad me­
dia.

El total de jornales durante 7 .1 /2  
años de inversión y producción es de
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470, 2.385 y 3.149 lo que repre­
senta una relación de 1-5-7, o lo 
que es lo mismo, mientras en una 
hectárea de cafetal tradicional se da 
empleo permanente a 1.6 personas 
y en el de máxima tecnología se ocu­
pan 10.5 personas.

Generalización de mano de obra 
durante el nuevo proceso 
tecnológico

Si tenemos en cuenta los cuadros 
vistos atrás y tratamos de calcular el 
efecto sobre el empleo total, utilizan­
do márgenes de seguridad estadísti­
camente aceptables, encontramos un 
efecto de gran importancia sobre la 
ocupación en Colombia, razón que 
permitió plantear como extraordina­
rio el impacto sobre el desarrollo de­
bido al corto período en que ha ocu­
rrido y por el efecto, tanto sobre la 
población de la zona como la oportu­
nidad para habitantes de otras regio­
nes de Colombia. Se dijo atrás que 
sólo los países petroleros, por su nue­
vo ingreso, habrían podido tener un 
cambio en el ingreso regional como 
el sufrido en la zona cafetera; y es 
totalmente cierto, aunque por falta 
de analizar el conjunto no le hemos 
dado la verdadera dimensión al he­
cho. Debe resaltarse que en el pro­
ceso cafetero la distribución del in­
greso por empleo ha cubierto un gran 
número de personas que individual­
mente toman la decisión de cómo 
gastarlo como se va a calcular ade­
lante, al contrario de lo que pasa con 
el petróleo en donde es el Estado

quien decide qué destino final se dé 
a éste.

En el Cuadro 4 se aprecia que la 
cantidad de jornales necesarios para 
sembrar y sostener una hectárea de 
café durante los primeros 30 meses, 
al más alto nivel de tecnología, es de 
804 y que hasta el octavo año por 
mantenimiento de la plantación y re­
colección se llega a 3.149 jornales.

Para el cafetal de mediana den­
sidad las cifras corresponden a 510 
y 2.385 respectivamente.

Si consideramos estos requerimien­
tos como el piso y techo de los jor­
nales requeridos por la tecnificación, 
cifras que es necesario recalcar, tie­
nen bases reales por provenir de es­
tadísticas obtenidas en lotes no ex­
perimentales y promedios sobre ex­
tensiones comerciales de 2 y 3 has., 
y por otra parte utilizando las esta­
dísticas de la Federación Nacional 
de Cafeteros sobre el área tecnifica- 
da, obtenemos el efecto sobre el em­
pleo o mejor la contribución del nue­
vo desarrollo cafetero al más grave 
problema colombiano: la desocupa­
ción.

La tabla siguiente muestra para 
cada uno de los departamentos el 
área cafetera en 1970, el área tecni- 
ficada entre 1970 y 1977, el área 
cafetera total y los porcentajes de 
tecnificación en relación con el área 
de cada departamento y con el área 
tecnificada.
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CUADRO N? 5

Area Area Porcentaje Porcentaje Area
Cafetera Tecnificada (2 ) x 100 (2 ) x 10 0 Cafetera

1970 1970-1977 (2) ( 1 ) Total 1978 (1)

Antioquia 155.181 32.305 20 16 160.217

Boyacá 29.777 3 .160 10 2 31.099

Caldas 88.393 31.632 33 16 96.814

Cauca 79.299 3 .960 5 2 79.858

Cesar 15.573 1.165 7 1 16.330

Cundinamarca 101.946 9 .844 9 5 104.264

Guajira 11.249 259 2 — 11.376

Huila 47 .924 10.313 20 5 52.448

Magdalena 14.276 1.006 7 — 14.962

Meta 8 .875

Nariño 17.127 3 .099 17 2 18.385

N. de Santander 45.607 4 .386 9 2 46.364

Quindío 62 .559 16.994 26 9 65.348

Risaralda 61.525 23.116 34 1 2 67.182

Santander 63.033 9.441 14 5 66.865

Tolima 136.271 23.321 16 1 2 147.192

Valle 126.852 22.337 17 1 1 132.499

196.338 18 10 0 % 1.111 .185

De acuerdo con el cuadro anterior 
se han tecnificado 196.338 hectá­
reas, que equivale al 18%  del área 
cafetera del país, ya que estaban sem­
bradas con café en 1977, 1.111.000 
hectáreas.

Debe destacarse que los mayores 
índices de tecnificación, si se tiene 
en cuenta la extensión de cada de­
partamento, corresponden en su or­

den a Risaralda, Caldas y Quindío. 
El mayor aporte tecnológico en re­
lación con las 196 mil hectáreas 
anotadas, corresponde en su orden a 
Antioquia, Caldas y Risaralda.

La zona Centro Occidental copa 
el 60%  del área tecnificada total 
(Departamentos de Caldas, Quindío, 
Risaralda, Valle y Tolima). Solo An-
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tioquia tiene en el resto de departa- La cuantificación del empleo apor- 
mentos una participación de desta- tado por la tecnificación del café a 
car (1 6 % ) .  nivel del país, se calcula así:

CUADRO N? 6

HECTAREAS TECNIFICADAS 196.338

Semisombra Alta Densidad

Jornales requeridos por una hectárea 
tecnificada de café en l x/z años

Jonales totales

Jornales promedio por año

Días hábiles de trabajo por año

Jornales permanentes

2.185 
428 . 998.530 

57 . 199.804 
300 

190.666

3.149 
618 . 268.362 

82 . 437.787 
300 

274 793

Las cifras anteriores respaldan 
los planteamientos iniciales cuando 
se mencionó que el empleo recibió 
el mayor efecto de la innovación tec­
nológica al crear ocupación adicional 
permanente para más de 200.000 
personas que aseguraron por 7 1 /2  
años un ingreso aceptable, tal como 
se aprecia al analizar más adelante 
el ingreso.

Si cada jornal influye sobre una 
familia promedio con cinco personas 
dependientes (en la época de cosecha 
más de una persona de la familia 
participa), el efecto de la tecnología 
de café sobre el empleo recae en un 
millón de colombianos, que es nece­
sario repetirlo, obtuvieron de este 
nuevo proceso su sustento al corres­
ponder las hectáreas tecnificadas a 
nuevas áreas de producción, por más 
que hayan eliminado cafetales viejos 
para permitir la plantación de los 
nuevos, por sufrir aquellos el pro­
ceso de marginamiento de la produc­
ción.

Para que sirva de comparación y 
análisis de la dimensión de la ocupa­
ción generada basta mencionar que 
el desarrollo industrial de Cartage­
na (Mamonal) ha contribuido con 
la creación de 5.000 empleos luego 
de inversiones que llegan a $ 20.000 
millones, lo que representa compa­
rativamente en cuanto a nuevos em­
pleos, solo un 2.5%  de lo menciona­
do con el café cultivado por medio 
de nuevos sistemas.

C. PRODUCTIVIDAD

Los aspectos mencionados al ana­
lizar el avance tecnológico inciden 
drásticamente en la productividad. 
Mientras un cafetal tradicional de 
menos de 1.000 árboles por ha., en 
el mejor de los casos produce de 80 
a 100 arrobas después del cuarto 
año (el promedio nacional fue en el 
censo de 1970 de solo 43,3 arrobas 
por ha. y ha ido bajando hasta 35 
arrobas por ha. para el año 77 ), el 
cafetal de alta tecnología supera las
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200 arrobas a los 2 1 /2  años, y las 
600 arrobas en los 2 años siguientes, 
teniendo un movimiento cíclico bi- 
anual dicha producción, al encontrar 
su máximo al tercer año e ir decre­
ciendo paulatinamente sin disminuir 
de 300 arrobas hasta el sexto año.

El mejor nivel de productividad 
puede apreciarse en el siguiente cua­
dro, en el cual las producciones se ob­
tuvieron en una explotación con al­
to nivel tecnológico en dos lotes de 
13.500 y 6.500 árboles, sembrados 
en 1969:

CUADRO N? 6

PRODUCCION DE CAFE LOTES A-B Y POR HECTAREA
1969 

LOTE A

Extensión en Ha. 0 .65
Fecha de siembra Jul./69

Número de árboles 6 .500

Arrobas

Producción 1970 14
en 1971 836

1972 549
Arrobas 1973 663
de 1974 373
Café 1975 528

1976 2 1 1
Seco 1977 278

Promedio

El cuadro anterior indica:

1. Antes de los 18 meses de sem­
brado el cafetal se inicia la produc­
ción.

2. Es marcada la bianualidad de 
mejor cosecha; mientras para los 
años pares la producción alcanza a 
3.261 arrobas de café seco, en los 
años impares se obtienen 5.888 arro­
bas, lo que representa una distribu­
ción del 36%  de producción en los

1977

LOTE B Producción Producción
Lote A+B por Ha.

1 .35
Ago.
Sep. /6 9

13.500

Arrobas Arrobas Arrobas

14
743 1.579 790

1.214 1.763 882
1.516 2 179 1.090

660 1.033 516
816 1.344 672
240 451 225
508 786 393

9.149 4 .568

para 7 años de producción 653

años pares y 64%  en los años impa­
res.

3 . La producción tiene tendencia 
creciente durante los primeros años 
para luego caer en forma acelerada.

4. El volumen total obtenido en 
dos hectáreas (20.000 plantas) en­
tre 1970 y 1977, fue de 9.149 arro­
bas, correspondiendo a una produc­
ción por ha. de 4.568 arrobas en el 
período, lo que implica una produc­
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ción promedia anual por ha. de 653 
arrobas, eficiencia que se compara 
con amplia ventaja con las 35 arro­
bas por ha. de promedio que existe 
en Colombia para 1977 (19 veces 
más) y con las 100 arrobas por ha. 
del mejor cafetal de 1.000 árboles

Cafetal tradicional
Cafetal viejo resembrado
Cafetal semi-denso
Cafetal máxima tecnología

Se deduce entonces que, mientras 
en un cafetal de 10.000 árboles por 
hectárea se obtienen 5.850 arrobas 
durante un período de siembra y pro­
ducción de 90 meses, en el cafetal de 
densidad media se obtiene una terce­
ra parte y en los cafetales de menor 
tecnología solamente se recogen el 
12 %  y 3 %  de la producción lograda 
en el primer caso. Al mencionar que 
se puede aumentar la producción en 
33 veces durante un período de 90 
meses, se puede concluir que existe 
un amplio margen de mejoramien­
to para la eficiencia en café.

5 . La producción por ha. alcan­
za niveles de eficiencia superiores a
1.000 arrobas (12.500 kilos) en el 
tercer año de cosecha, lo que da una 
clara idea de la alta producción que 
puede lograrse si se vincula a la ex­
plotación cafetera la tecnología, con­
sistente en aumentar el número de 
árboles por unidad, adicionar fertili­
zantes y suprimir o regularizar el 
sombrío tradicional, todas estas labo­
res exentas de complejas tecnologías 
importadas, y sí todas ellas encami­
nadas a asegurar un mejor y más 
permanente empleo.

por ha. que se sembraron tradicional­
mente hasta 1965.

La productividad de los cuatro sis­
temas de explotación de café presen­
tados en el Cuadro N? 1, muestra 
producciones así:

190 arrobas por ha. 3%
710 arrobas por ha. 12%

1.920 arrobas por ha. 33%
5.850  arrobas por ha. 100%

6. La comparación del ingreso 
neto obtenido en café con otros ren­
glones es una prueba más de la alta 
productividad que puede lograrse 
con la nueva tecnología de café.

Es conveniente hacer una aclara­
ción sobre la posibilidad de llegar en 
todos los casos al uso de mayor den­
sidad y mejor tecnología. No todas 
las fincas de la zona cafetera se pres­
tan para hacer plantaciones al sol; 
existen limitaciones de clima, de es­
tructura del suelo, y de fuertes pen­
dientes, entre otras, que limitarían 
la proliferación de siembras densas. 
En terrenos arcillosos y /o  con mal 
régimen de lluvias y en pendientes 
fuertes por el peligro de erosión, se­
ría inadecuado eliminar la sombra. 
Pereira y Chinchiná tienen estructu­
ralmente mejores condiciones para 
cafetales al sol, siempre y cuando las 
pendientes sean bajas; el Quindío, 
debido a que sus suelos son formados 
por granos de mayor tamaño, por lo 
tanto más erosionables y que permi­
ten el paso del agua con mayor ra­
pidez, mantienen el sistema de som­
brío de plátano, pero explotado en 
forma independiente, en barreras, lo



SOCIO-ECONOMIA 39

cual reduce los costos de fertilizan­
te y agrega un ingreso, desde luego 
no comparable con la siembra de so­
lo café.

Sin embargo, no es razonable que 
en los últimos años la política de 
siembra y en algún tiempo la política 
de financiamiento, haya estado en­
focada a sembrar la mitad de árbo­
les que la rentabilidad aconsejaría, 
mientras los nuevos empresarios por 
propia iniciativa y los investigadores 
del café estén orientados a sacar el 
mayor producto por unidad de su­
perficie.

Es criticable que al pequeño pro­
ductor que tiene como su principal 
limitación la tierra se le exija u orien­
te a sembrar solo 4.000 árboles por 
ha., siendo que podría tener en la 
mitad de superficie el mismo núme­
ro de plantas, pudiendo dedicar la 
otra mitad a otros cultivos o a dejar 
el cafetal viejo por un tiempo adicio­
nal, mientras el agricultor de escri­
torio, mediano y grande empresario, 
con disponibilidad de tierra, explota 
y concentra el ingreso por la gran 
oportunidad tecnológica.

Algunas zonas en donde solo se 
ha iniciado la nueva caficultura y es­
pecialmente los pequeños cafeteros 
(270.000 tienen menos de 10 ha.) 
esperan una mejor orientación del 
Estado y la Federación para salir 
adelante con su propio esfuerzo. Ex­
plicaciones de dirigentes cafeteros 
como: “ Ya se sembró el café que ne­
cesitábamos” . “ No es conveniente 
financiar la renovación de café” . “ El

mercado internacional es incierto y 
nuestra producción es muy alta” , son 
una ligereza sin peso por la falta de 
análisis que conllevan: La falta de 
política de siembras permitió el apro­
vechamiento de la tecnología por un 
pequeño grupo de cafeteros que no 
son más del 10% , cuando quienes 
viven efectivamente del café y no tie­
nen ingreso complementario, son 
precisamente los pequeños producto­
res. No puede perderse de vista que 
más del 80%  de los cafetales de Co­
lombia son marginales o en proceso 
de serlo, tanto por la vejez de los ár­
boles como por la baja rentabilidad 
ante tierras de altos precios. La roya 
acecha y es necesario estar prepara­
dos para recibirla, lo que solamente 
es posible lograrse con cafetales nue­
vos que permitan un gasto alto como 
el requerido para su control. Nada 
haremos en Colombia si esperamos 
la aparición de la roya para reiniciar 
el proceso de renovación de cafe. De­
bemos por lo tanto facilitar recursos 
y orientarlos hacia las regiones y ca­
feteros que no han tenido oportuni­
dad de aprovechar la tecnología, más 
cuando sabemos que la duración de 
las nuevas plantaciones es inferior a 
10 años, distinto de lo que ocurre en 
el cafetal tradicional, con duración 
superior a 50 años, pero con baja efi­
ciencia.
D . INGRESO

Dos enfoques deben analizarse pa­
ra cuantificar el efecto tecnológico 
sobre el ingreso; a) Ingreso neto y 
bruto del productor y b ) Ingresos 
de la zona por el empleo generado.
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CUADRO N? 7

INGRESO DEL PRODUCTOR

Si tenemos en cuenta la producción de café del Cuadro 1, los ingre-
s o s  p a r a  c a d a u n o d e  l o s  s i s t e m a s  d e e x p l o t a c i ó n s e r í a n :

Producción Precio Ingreso Costos Ingreso Ingreso
por ha. en total totales Neto Promedio

arrobas i * Anual/ha.'

Cafetal tradicional 190 700 133.000 83.050 49.950 6.800
Cafetal viejo 
resemb. 710 700 497.000 229.950 267.050 35.600
Cafetal semidenso 
Cafetal máxima

1.920 700 1.344.000 816.200 527.800 70.400

tecnología 5.850 700 4.095.000 2.057.050 2.037.950 272.000

1 Incluye época de siembra.

De la anterior información se con­
cluye que es posible pasar de un in­
greso bruto por hectárea durante 90 
meses de $ 133.000 a $ 4.095.000. 
Los costos totales se aumentan de 
$ 83.050 a $ 2.057.050. Se deduce 
entonces que el ingreso neto sería de 
$ 49.950 para la ha. de cafetal tra­
dicional, de $ 267.050 para la ha. 
de cafetal resembrado, de $ 527.800 
para la ha. de cafetal semidenso y 
de $ 2.037.950 para la ha. de cafe­
tal de máxima tecnología. Para ca­
da uno de los sistemas mencionados 
el ingreso promedio por ha/año ser- 
ría de: $ 6.800, $ 35.600, $ 70.400, 
$ 272.000, con relación 1 /5 /1 0 /4 0 , 
lo que equivale a decir que mientras 
con la mayor tecnología se obtienen 
de ingreso neto $ 100.00, en la ex­
plotación semidensa se obtienen 
$ 25, y en los sistemas tradicionales 
sólo se obtienen $ 13 y $ 2,5, lo cual 
muestra la desventaja ante la mayor 
tecnificación.

Estas cifras muestran la eficien­
cia y rentabilidad a la que se ha lle­
gado con el cultivo del café. Con in­
versiones y gastos de $ 2.057.050 
durante 90 meses para el más so­
fisticado de los cultivos, se obtie­
ne un ingreso neto de $ 2.037.950 
que en promedio anual representa 
$ 272.000 por ha., ingreso que es 
imposible obtenerlo con renglón al­
guno y que cubra al tiempo a un 
número apreciable de productores.

El análisis de estas cifras permite 
concluir que la tecnología del café 
permitiría solucionar el problema de 
ingreso del pequeño productor; con 
un simple huerto de 1 /4  de ha. con 
la mayor densidad, se obtendría un 
ingreso bruto promedio anual de 
$ 136.500, de los cuales no alcanzan 
a $ 30.000 los insumos que deben 
comprarse, (fertilizantes, herramien­
tas) quedando $ 106.500, como re­
muneración del trabajo y utilidad,
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monto suficiente para dar condicio­
nes de mejor vida a la pequeña fa­
milia campesina que hoy solo puede 
lograr escasos $ 30.000 por ha., lo 
que obliga a remunerarse en peor for­
ma cada año, su dedicación a la pro­
ducción.

No existe, debe repetirse, renglón 
alguno que, sin exigencias de gran ex­
tensión para cultivar, pueda en corto 
plazo solucionar el problema de sub­
consumo por el inadecuado ingreso.

INGRESOS DEL TRABAJADOR

En la actualidad se pagan jornales 
sustancialmente mejores en el cam­
po, más altos que el salario mínimo, 
($ 700 a $ 900 semanales) que en 
comparación con las exigencias ur­
banas, representa más del doble del 
salario real de la ciudad. Mientras 
el campesino no tiene altos costos de 
vivienda, no tiene en la mayoría de 
los casos costos de transporte, sus ne­
cesidades de vestuario son menos exi­
gentes, y del campo obtiene algunos 
alimentos, el trabajador urbano con 
menor salario debe afrontar los gas­
tos normales de la ciudad.

En la época de cosecha la remune­
ración del trabajador varía ostensi­
blemente. El trabajo se paga por uni­
dad recogida, kilo, arroba o lata de 
café cereza (volumen que correspon­
de a 1 /4  de arroba de café seco o per­
gamino). Por otra parte las labores 
complementarias de la recolección 
como el patrón de corte, los patieros 
y la administración, sufren los au­
mentos lógicos, configurándose una

época de “ desquite”  del jornalero en 
relación con su nivel de gastos.

El cuadro número 8 muestra los 
ingresos por semana obtenidos por di­
ferentes trabajadores durante 1978 
y en la cosecha septiembre-octubre 
de 1978, los cuales son sustancial­
mente altos si se comparan con el in­
greso semanal ya anotado.

El trabajador de la zona tecnifica- 
da recibe aproximadamente $ 3.200 
mensuales en tiempo de no cosecha 
y $ 5.000 durante tres meses de co­
secha, el trabajador de la ciudad con 
las exigencias anotadas atrás, solo 
recibe un salario mínimo de $ 2.400 
(ver Cuadro 8 ).

La comparación anual podría ser 
del orden de $ 50.000 para el traba­
jador de zona tecnificada contra 
$ 28.800 del trabajador de la ciu­
dad, lo que comparativamente podría 
expresarse como una relación de in­
greso real de 1 a 2 en beneficio del 
obrero del sector cafetero tecnificado.

Sin lugar a dudas las siembras ma­
sivas de café han presionado el alza 
de los jornales permanentes y de des­
tajo. La nueva tecnología exige como 
se vio atrás un alto número de jorna­
les por hectárea y las labores no per­
miten espera por el desarrollo más 
rápido de los árboles y la mayor 
competencia de malezas, enfermeda­
des e insectos. Si repasamos la rela­
ción de jornales requeridos por ha. 
de 1 a 7, fácilmente puede deducir­
se que la presión por la demanda de 
mano de obra ha obligado el aumen­
to de los jornales.
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I N G R E S O S A N U A L E S

(Epoca de Cosecha)

Epoca no cosecha Valor Jornales Márgenes y promedios 
del salario anual 

no incluye prestaciones

Administrador 1 $ 1 .500 —  $ 2 .000 Arrobas de Semanas $ 2 .0 0 0  —  $ 3 .000 $ 80 .000  —  $ 12 0 .0 0 0

Patrón de Corte 1 .0 0 0  —  1.500 café cereza 1.500 —  2 .0 0 0 60.000 —  90.000

Patiero 700 —  900 15 2 .0 0 0  —  2 .500 55.900 —  70.800

Trabajador 1 1 700 2 323 3 13 3 15.239» 42 .539

2 750 353 13 16.718 45 .968

3 760 310 1 2 14.681 52.681

4 760 360 13 18.020 55.260

5 820 385 13 18.287 58.467

6 900 412 14 19.776 62.976

1 De mediana propiedad

2 Variación de acuerdo con las zonas

3 Cifras reales, arrobas recolectadas y jornales pagados.
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Es necesario anotar que la respues­
ta no fue inmediata con la bonanza 
del año 1976. Mientras en ese año se 
pagó entre $ 80.00 y $ 100.00 por 
la recolección de una arroba de café, 
cuando el precio real por arroba era 
superior a $ 730.00, en la actualidad 
se paga $ 200.00 por arroba con un 
precio de solo $ 680.00. La bonanza 
de los productores medianos y gran­
des, únicos con el Estado que han 
disfrutado de esta, han visto reduci­
do su ingreso para favorecer al reco­
gedor y trabajador de café, muchas 
veces productor en pequeña escala en 
fincas vecinas a las plantaciones me­
dianas y grandes. Debe anotarse una 
vez más que el pequeño cafetero por 
el bajo ingreso que ella le genera, de­
be contratarse en la vecindad, y a 
veces desplazarse, para obtener un in­
greso modesto.

E. REESTRUCTURACION 
DE LA PROPIEDAD

Antes de hacer mención sobre el 
problema negativo que conlleva el 
proceso tecnológico del café, repre­
sentado en la concentración adicio­
nal en la propiedad, la aparición de 
un nuevo empresario sin arraigo 
campesino y el efecto final de des­
plazamiento del agricultor tradicio­
nal, es necesario repetir que la zona 
sin este proceso estuviera atravesan­
do por una situación de gran dificul­
tad.

El aporte de los nuevos empresa­
rios o agricultores de escritorio, mé­
dicos, ingenieros, profesionales del

sector agropecuario, comerciantes, 
militares y curas ha sido de gran va­
lor. Han puesto a disposición del de­
sarrollo agropecuario la gran capaci­
dad de empresa demostrada en otros 
frentes, su capacidad financiera pa­
ra hacerse cargo de obligaciones que 
permitan realizar parcialmente las 
inversiones y principalmente al reco­
ger de otros sectores (sector servi­
cios), los ahorros requeridos para la 
ejecución de obras de envergadura 
y su sostenimiento. Cabe destacar 
que el presupuesto de café limitado 
durante 1978 a sólo $ 90 millones, 
recurso que se colocó en los tres pri­
meros meses del año es la contribu­
ción al principal renglón de explota­
ción agropecuaria con producción 
anual valorada en $ 40.000 millones 
y que a nivel de hectáreas represen­
ta solo la cuarta parte del costo du­
rante el período previo a la produc­
ción.

Debe destacarse la fácil adapta­
ción a la tecnología por tener con­
ciencia el nuevo empresario de limi­
taciones tecnológicas al proceder en 
general de otras orientaciones aca­
démicas, así como por el efecto de­
mostración apreciado en los niveles 
de investigación y primeras siembras 
comerciales y especialmente por el 
análisis de rentabilidad, que sin ma­
yores cálculos, permitiría deducir fá­
cilmente el cultivo tecnificado.

No deben dejar de mencionarse 
otras razones importantes que indu­
jeron la vinculación al campo del 
nuevo empresario: La expectativa de
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disfrute y descanso individual, la 
oportunidad de proteger del proceso 
inflacionario los ahorros habidos en 
otros frentes, que no tenían posibili­
dad de apoyar el sector industrial o 
financiero por la pérdida real del va­
lor del dinero, la perspectiva de lo­
grar una valorización ante un fenó­
meno de alza en los precios de la tie­
rra sin antecedentes en el país (vale 
más una hectárea de tierra en zona 
cafetera pendiente que en la Sabana 
de Bogotá), y por qué no decirlo, pa­
ra resguardar del Estado alcabalero 
unas rentas y un patrimonio que se­
ría fácil presa de impuestos.

La nueva tecnología del café ha 
roto el viejo problema de la desocu­
pación y ha hecho posible el mejora­
miento del ingreso de la zona. Basta 
mencionar que 200.000 personas han 
encontrado ocupación permanente, 
1.000.000 de colombianos han ase­
gurado su sustento, además que el 
valor de los jornales recibidos por es­
tos trabajadores alcanza aproximada­
mente a $ 6.000 millones, más del 
5 %  del presupuesto nacional y apro­
ximadamente el 15%  del valor de 
la cosecha de café.

Sobra advertir el efecto que el in­
greso adicional ha traído para las ciu­
dades de la zona, al servir de motor 
del comercio y del consumo de bie­
nes básicos, así como al llevar a tra­
vés de ahorros, recursos para el inci­
piente desarrollo industrial de las ciu­
dades intermedias y el injusto flujo 
de recursos hacia los capitales, con­
tribuyendo así al desenfocado creci­

miento urbano de las cuatro princi­
pales ciudades, con Bogotá a la ca­
beza.

Sobra mencionar que el proceso 
ha contribuido a llenar las arcas del 
Estado con un impuesto de exporta­
ción discriminatorio, porque solo el 
café lo soporta, cuando los demás pro­
ductos no lo pagan y sí en cambio re­
ciben subsidio, ingreso que puede va­
lorarse en 1 /5  parte de los in­
gresos corrientes del gobierno, que 
sirven sin excepción para todas las 
regiones del país. Además ha servido 
para congelar recursos a través del 
impuesto de retención lo que ayudó 
a controlar la inflación, en parte oca­
sionada por el mismo aumento en los 
precios y luego manteniendo el re­
curso en café, sin exportarlo por mie­
do a crear más inflación al tener que 
comprar dólares adicionales cuando 
lo lógico hubiera sido modificar el es­
tatuto diseñado para épocas de esca­
sez de divisas.

Todo lo anterior es verdaderamen­
te valioso, pero se ha presionado al 
pequeño y mediano empresario a sa­
lir del campo, e ir a ocasionar pro­
blemas adicionales de desempleo en 
la ciudad y en buena parte de los ca­
sos a ocasionar un desahorro por las 
fallidas expectativas sobre el manejo 
de negocios diferentes a los que nor­
malmente ha manejado el campesino.

El ímpetu del nuevo empresario, 
los altos precios de la tierra (bajos 
si se analizan después de la transac­
ción), el deseo de mejorar la adecúa-
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ción y el bienestar familiar trasladán­
dose a la ciudad y las pocas posibili­
dades de obtener financiamiento ade­
cuado en cuanto a monto y condicio­
nes para lograr una transformación 
de la parcela, han obligado al peque­
ño y mediano cafetero a vender su 
tierra.

El fenómeno desde luego no pue­
de generalizarse y de ninguna mane­
ra podría llegar a decirse como algu­
nos lo insinúan, que la estructura de 
la propiedad ha cambiado sustancial­
mente. Son tantos los pequeños cafe­
teros (270 .000) y tan pocos los me­
dianos y grandes ( 30.000 ), que la ab­
sorción maciza, además de injusta se­
ría imposible.

El propietario de menos de una 
hectárea, es aquel a quien el gremio 
no lo considera como productor y es 
quien con más derecho y sudor debe 
tener el calificativo de cafetero, el 
que sólo dispone de mejoras y no de 
títulos, aquel que sólo tiene una vi­
vienda rodeada de árboles obsoletos 
y sólo sabe jornalear, no puede por 
más ignorante que sea y mejor que 
el precio que le ofrezcan, dejar su 
tierra para aventurar en la ciudad.

Para estos que obligatoriamente 
deben permanecer y para quienes la 
tecnología apropiada está definida, es 
a quienes el Estado y la Federación 
de Cafeteros deben volver los ojos y 
destinar con decisión, que implique 
cambios drásticos, todos los recursos 
humanos y financieros.

Desafortunadamente este proceso 
no se ha cuantificado y a nadie pare­

ce haber inquietado. Pero la injusti­
cia que conlleva la concentración de 
la tierra y el ingreso a niveles tan 
grandes que abren cada día la bre­
cha entre los pobres y los ricos, nos 
debe llevar a analizar sin pérdida de 
tiempo las implicaciones y defectos 
estructurales ya causados y tomar sin 
dudas, vueltas y revueltas las decisio­
nes que tranquen el alejamiento de 
los estratos y permitan mejorar las 
condiciones de vida de buena parte 
de los 300.000 cafeteros colombia­
nos.

CONCLUSIONES

Al comienzo del análisis se men­
cionaron cinco aspectos fundamenta­
les que resaltan la importancia del 
proceso tecnológico en el desarrollo 
económico del país y especialmente 
de la zona centro occidental. Vale la 
pena repasar esos planteamientos uti­
lizando algunas de las cifras mencio­
nadas atrás.

No se exageró al comentar que di­
fícilmente una zona haya podido te­
ner en tan corto tiempo un cambio 
de tanta significación. Lo anterior lo 
respaldan:

1. Con excepción de la variedad, 
el proceso tecnológico fue diseñado y 
vertido al terreno por colombianos, 
sin necesidad de compras foráneas, 
ni de equipos sofisticados.

2. Se han creado 200.000 em­
pleos permanentes en 10 años con 
lo cual se solucionó apreciablemen­
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te la desocupación de la región y se 
ayudó a descongestionar otras zonas 
del país.

El efecto de estos nuevos empleos 
recae sobre una población de un mi­
llón de personas.

3. El ingreso del productor, me­
diano y grande principalmente se 
desbordó hasta el punto que ha sido 
posible aumentar en 40 veces el in­
greso neto por hectárea ($  6.800 - 
$ 272.000).

4 . El ingreso real del trabajador 
de la zona cafetera tecnificada es co­
mo mínimo el doble del salario mí­
nimo.

5 . La productividad por hectárea 
puede alcanzar 5.850 arrobas, duran­
te un período de inversión y produc­
ción de 90 meses.

6. El valor de los jornales anua­
les generados es superior a $ 6.000 
millones, más del 5 %  del presupues­
to nacional y más del 15 %  de la co­
secha de café.

7 . Con un poco más del 15 %  en 
cafetales tecnificados sobre el total del 
área, se contribuye con cerca del

50%  de la producción total de café 
del país.

Si la producción total de Colombia 
no ha aumentado en los últimos años, 
¿cuál sería la posición actual sin tec- 
nificación?

8. La industrialización y la di­
versificación de la zona cafetera han 
inyectado energía al desarrollo zonal, 
pero de ninguna manera podrían ha­
ber respondido con igual impacto co­
mo lo ha logrado la tecnificación del 
café.

9 . No es necesario resaltar las di­
ficultades a que estaría abocada la zo­
na cafetera centro occidental, con el 
mayor grado de desocupación a prin­
cipios de la década 1960-70, si no 
se hubieran adicionado más de
150.000 empleos permanentes. La 
emigración que existió, hoy más li­
mitada, hubiera conducido a una gue­
rra de jornales de condiciones impre­
decibles.

10. Ha ocurrido un proceso in­
justo de reestructuración de la pro­
piedad, al marginarse el pequeño y 
mediano empresario por falsas expec­
tativas, valorización aparente y falta 
de apoyo técnico y crediticio para ob­
tener un mejor desarrollo.
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